
 1 

DOMINGO 19º DURANTE EL AÑO – 13 de Agosto de 2006. 

 “YO SOY EL PAN VIVO BAJADO DEL CIELO” 

 
 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

EL BARBERO Y DIOS  
  Un hombre fue a una barbería a cortarse el cabello y recortarse la barba. Como es costumbre en 
estos casos entabló una amena conversación con la persona que le atendía. 
Hablaban de tantas cosas y tocaron muchos temas, de pronto tocaron el tema de Dios y el 
barbero dijo: 
-Fíjese caballero que yo no creo que Dios exista, como usted dice.  
-Pero, ¿por qué dice usted eso? - preguntó el cliente. 
-Pues es muy fácil, basta con salir a la calle para darse cuenta de que Dios no existe, o dígame, 
acaso si Dios existiera, ¿habrían tantos enfermos, habrían niños abandonados? Si Dios existiera 
no habría sufrimiento ni tanto dolor para la humanidad, yo no puedo pensar que exista un Dios 
que permita todas estas cosas.  
 El cliente se quedó pensando un momento, pero no quiso responder para evitar una discusión. El 
barbero terminó su trabajo y el cliente salió del negocio. Recién abandonaba la barbería cuando 
vio en la calle a un hombre con la barba y el cabello largo, al parecer hacía mucho tiempo que no 
se lo cortaba y se veía muy desarreglado. 
 Entonces entró de nuevo a la barbería y le dijo al barbero. - ¿Sabe una cosa?, los barberos no 
existen. 
 -¿Cómo que no existen? - preguntó el barbero - si aquí estoy yo y soy barbero. -¡No! -dijo el 
cliente - no existen porque si existieran no habría personas con el pelo y la barba tan larga como 
la de ese hombre que va por la calle. 
-¡Ah!, los barberos sí existen, lo que pasa es que esas personas no vienen hacia mí. 
 -¡Exacto! - dijo el cliente - ese es el punto, Dios SÍ existe; lo que pasa es que las personas no van 
hacia Él y no le buscan, por eso hay tanto dolor y miseria. 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Cuál es la razón por la que el barbero dice que Dios no existe? 
2. ¿Cuál es la razón por la que el cliente dice que los barberos no existen? 

¿Qué dice el barbero al respecto? 
3. Según el cliente: ¿Por qué hay tanto dolor y miseria? ¿Estamos de acuerdo 

con él? Cada uno expresa su opinión. 
4. ¿Cuáles son los medios que Dios puso para que vayamos hacia Él? 

 

Palabra clave:  
"EUCARISTÍA"  

OBJETIVO:  
“Revalorizar la Eucaristía como sacramento de perfecta comunión con Dios; para 
que, al recibirla con frecuencia, gustemos ya de la Vida Eterna”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – alfileres, tarjetas y lapiceras para todos – un imán. 
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ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Los sacramentos son los medios más eficaces que nos dejó nuestro Señor 
Jesucristo para que, buscando a Dios, lo encontremos. El Evangelio de este 
domingo nos habla de aquél que podemos recibir diariamente. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 41-51: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿Por qué murmuraban los judíos contra Jesús? ¿Qué decían de Él? 
2. ¿Quiénes van a Jesús?  
3. ¿Qué dice Jesús sobre Él mismo?  
4. ¿Qué es la Vida Eterna? ¿Cómo podemos alcanzarla?  
5. Hoy: ¿Qué murmura la gente contra Jesús? ¿Y nosotros? 
6. Recibir la Eucaristía: ¿Es dejar de tener problemas, dejar de sufrir, o implica 

comprometerse a trabajar para que haya menos problemas y sufrimientos? 
Cada uno expresa su opinión.  

7. La Palabra “Eucaristía” significa acción de gracias: ¿De qué manera 
podemos manifestar mejor nuestro agradecimiento a Jesús por darnos la 
Vida Eterna? 

8. Relacionemos el relato “El barbero y Dios” con el Evangelio: ¿Qué 
conclusiones podemos sacar para nuestra vida? 

 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

 

La presencia de Jesús, Dios hecho hombre entre los hombres de su tiempo, nos 
sorprende por su realismo. Es tan enteramente uno de los nuestros que los que lo ven no 
siempre rec onocen la fuerza de su divinidad. Los que tienen el corazón bien dispuesto, es 
decir, son atraídos por el Padre, descubren en las obras que Él realiza una fuerza 
superior, un mensaje nuevo, transformador. Los que sólo son capaces de mirar la 
realidad desde  sus mezquinos intereses, los que no encuentran en los acontecimientos 
de su propia vida y la de todos los hombres una fuerza transformadora que cuida del 
hombre, que lo eleva, que lo lleva por caminos nuevos a un mundo nuevo en el que todos 
son hijos de D ios y, por lo tanto, capaces de hacer la obra de Dios, es decir, los que se 
quedan en los límites de la propia humanidad, esos murmuran.  

En verdad, los que murmuran son aquellos que no se animan a decir las cosas en voz 
alta, los que no pueden fundamentar su postura con verdades objetivas, aquellos a los 
que sólo les queda el recurso de sembrar disconformismo entre los demás o bien lo 
hacen con intención de sembrar la desconfianza y así ganar terreno. Jesús reprocha esta 
actitud e invita a los que lo hacen a reconocer su límite. Él pone de manifiesto una 
verdad superior, trascendente, que es más grande que cualquier capacidad humana, que 
viene de Dios, el ser infinitamente perfecto, el Padre que sólo Jesús ha visto. Sólo Jesús 
tiene autoridad para enseñar qu ién es Dios, pues solamente Él conoce los misterios de la 
divinidad. Él es Dios.   

'  
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Dios se manifiesta a nosotros en su misericordia, en su condescendencia, en su abajarse 
por amor, en su desarmarse por amor. Él, que todo lo ve, podría haberse mostrado con 
una superioridad sin límites, pero eligió asumir nuestra propia naturaleza, hacerse 
hombre, cargar nuestro dolor, nuestro pecado, pasar como un hombre cualquiera. Él se 
hizo camino. Éste es el camino: vivir lo cotidiano descubriendo la presencia maravillos a 
de Dios que no se cansa de hacer milagros por nosotros, aunque muchas veces no 
entendamos, no aceptemos y aún más, protestemos y murmuremos contra Él.  

La misericordia de Dios es infinita. Su amor es creativo. Él obra milagros por nosotros, 
para atraernos  a Él. En su inmensa capacidad de generar recursos para acercarnos a su 
amor, entre todos sus regalos, hay un milagro nuevo, superior a todos los otros: el 
milagro de la presencia de Dios que se hace carne. Carne que es Palabra para acercarnos 
al misterio insondable de un Dios que nos ama. Carne que se hace Pan y que se ofrece 
para que los que creen tengan vida y la tengan en abundancia.  

Aceptar la humanidad de Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, aceptar su presencia 
entre nosotros hecho Palabra y hecho Pa n, es responder a la infinita ternura de Dios 
Padre que no se cansa de llamarnos a su Reino, de darnos los medios para acercarnos a 
Él y de descubrirnos su proyecto de salvación para cada uno de nosotros.    

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

El animador entrega a cada miembro de la comunidad un alfiler y un pequeño trozo de cartulina o 
papel. 
Cada uno escribe en el papel las cosas por las que "murmura" de Dios.  
Una vez que todos han escrito, se les pide que depositen sobre la mesa el alfiler y el animador 
comienza a recogerlos con el imán.  
Cuando todos los alfileres han sido atraídos por el imán, se invita a pedir al Señor en el silencio del 
corazón la gracia de una mirada de fe para esas mismas cosas. 
Se entrega a cada uno su papel y se le pide que escriban del otro lado lo que sienten que Dios 
enseña a su corazón.  
Llevamos nuestro trabajo para recordarlo y hacerlo crecer durante la semana.   

 

El animador se dirige a los participantes con esta u otras palabras similares: 

Hermanos: 

Busquemos en nuestro corazón las cosas por las que protestamos a Dios, esos 
misterios de nuestra vida que no entendemos ni queremos aceptar.  

Vamos a decirle que nos atraiga hacia Él mejor aún que el imán a los alfileres. 

Pidamos al Señor que nos enseñe, como lo prometió en su Palabra, que nos 
haga ver, que podamos aprender. Digámosle que tenemos hambre de su pan de 
vida, que queremos que estas cosas que nos separan de Él y nos van matando 
por dentro dejen lugar a la fe. Que la luz de su Palabra nos indique el camino a 
la paz, a la justicia, a la verdad. 

 

Finalizamos cantando: 

 


